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“Caritas in veritate” La Caridad en LA VERDAD 
 

 
“Tu verdad no; la verdad 
y ven conmigo a buscarla.  
La tuya, guárdatela.”  

(Antonio Machado) 
 
La verdad a  la que se refiere el 
Papa en su encíclica es el concepto 
cristiano de persona, esa es la 
clave que hay que aceptar para ser 
felices y hacer un mundo mejor. Aquí 
os dejo unas citas.  

 
¿Cuál es la verdad?: 
 
«La verdad del desarrollo consiste en su totalidad: si no es de todo el hombre y 
de todos los hombres, no es el verdadero desarrollo. […] El desarrollo humano 
integral en el plano natural, al ser respuesta a una vocación de Dios creador, 
requiere su autentificación en un humanismo trascendental, que da [al 
hombre] su mayor plenitud; ésta es la finalidad suprema del desarrollo 
personal.» (18) 
 
«La cuestión social se ha convertido radicalmente en una cuestión 
antropológica.» (75) «El problema del desarrollo está estrechamente 
relacionado con el concepto que tengamos del alma del hombre. » (76)  
 
«Sólo si pensamos que se nos ha llamado individualmente y como comunidad 
a formar parte de la familia de Dios como hijos suyos, seremos capaces de 
forjar un pensamiento nuevo y sacar nuevas energías al servicio de un 
humanismo íntegro y verdadero. Por tanto, la fuerza más poderosa al 
servicio del desarrollo es un humanismo cristiano, que vivifique la 
caridad y que se deje guiar por la verdad, acogiendo una y otra como un 
don permanente de Dios.» (78) 
 
El mensaje es el de siempre: 
 
«La doctrina social de la Iglesia ofrece una aportación específica, que se funda 
en la creación del hombre «a imagen de Dios» (Gn1, 27), algo que comporta 
la inviolable dignidad de la persona humana.» (45) 
 
«Dios es el garante del verdadero desarrollo del hombre en cuanto, habiéndolo 
creado a su imagen, funda también su dignidad trascendente y alimenta su 
anhelo constitutivo de “ser más”.» (29) 
 
«El auténtico desarrollo del hombre concierne de manera unitaria a la totalidad 
de la persona en todas sus dimensiones. Sin la perspectiva de una vida 
eterna, el progreso humano en este mundo se queda sin aliento. 
Encerrado dentro de la historia, queda expuesto al riesgo de reducirse sólo al 
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incremento del tener; así, la humanidad pierde la valentía de estar disponible 
para los bienes más altos, para las iniciativas grandes y desinteresadas que la 
caridad universal exige.» (11) 
 
«El desarrollo debe abarcar, además de un progreso material, uno 
espiritual, porque el hombre es «uno en cuerpo y alma», nacido del amor 
creador de Dios y destinado a vivir eternamente. El ser humano se 
desarrolla cuando crece espiritualmente, cuando su alma se conoce a sí misma 
y la verdad que Dios ha impreso germinalmente en ella, cuando dialoga 
consigo mismo y con su Creador. Lejos de Dios, el hombre está inquieto y se 
hace frágil. […] Una sociedad del bienestar, materialmente desarrollada, 
pero que oprime el alma, no está en sí misma bien orientada hacia un 
auténtico desarrollo.» (76) 
 
«La verdad de la globalización como proceso y su criterio ético fundamental 
vienen dados por la unidad de la familia humana y su crecimiento en el 
bien. Por tanto, hay que esforzarse incesantemente para favorecer una 
orientación cultural personalista y comunitaria, abierta a la trascendencia, 
del proceso de integración planetaria. (42) El desarrollo de los pueblos 
depende sobre todo de que se reconozcan como parte de una sola familia, 
que colabora con verdadera comunión y está integrada por seres que no 
viven simplemente uno junto al otro.» (53) 
 
«El desarrollo necesita cristianos con los brazos levantados hacia Dios en 
oración, cristianos conscientes de que el amor lleno de verdad, caritas in 
veritate, del que procede el auténtico desarrollo, no es el resultado de nuestro 
esfuerzo sino un don. […] El desarrollo conlleva atención a la vida 
espiritual, tener en cuenta seriamente la experiencia de fe en Dios, de 
fraternidad espiritual en Cristo, de confianza en la Providencia y en la 
Misericordia divina, de amor y perdón, de renuncia a uno mismo, de acogida 
del prójimo, de justicia y de paz.» (79) 
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